
Revista
de

Ciencias Econótnicas

PUBLICACION ME~SUAL DEL

."Centro Estudiantes de Ciencias Económicas", "Colegio de
doctores en Ciencias Económicas y Contadores Públicos

Nacionales"

Director:

RAÚL PREBISCH

Ad m in istrador:

BERNARDO J. MATTA

Año IX Junio - Julio de 1921

DIRECCiÓN v ADMINISTRACiÓN

-CHARCAS 1835
BUENOS AIRES

N°s, 96 - 97



Notas y Oomentarios

Los cambios y el comercio' John H. Willialns (Ph. D.), ya
exterior Argentinos desde el conocido en el minúsculo círculo de 10':
.armisticio. (Argentine Fore- . . lib
. h d T d' economistas argentinos, por su 1 ro
Jgn Exc ange an ra e ~lnce . _ "'.'

the Arm isfice). del ano pasado, Argenttne Internatio-
nal Trade Under Inconvertible Paper 11oney,. 1880-1900", ha pu­
blicado últimamente, una extensa crónica anali tica sobre ."Lbs
cambios y el comercio exter ior de la Argentina desde el Armis­
ticio". que ocupa casi in tegramen te el número de Marzo de 1921

de "The Re vie w of Econornic Statistics" (publicación del Comité
de Investigaciones Económicas de la U nivcrsidad norteameri­
cana de Harvard).

Es un estudio construido a base de datos de hecho, especial-­
mente cifras. El Dr. Williarns ha vivido varios meses 'en la Ar­
gentina, comisionado en investigaciones económicas por la men­
cionada universidad, de la que es egresado y sabe. como ninguno
dónde hay que acudir entre nosotros para obtener aquella clase
de materiales. Utiliza desde las publicaciones de casas particula­
res (Ernesto Tornquist y Cía. Lda.) hasta las de reparticiones

. oficiales (A. E. Bunge, Dirección General de Estadistica) pasan­
do por toda suerte de boletines comerciales y publicac.iones eco­
riórrricas serias del país.

. Comienza puntualizando que en ninguna parte del mundo los
efectos de la guerra han causado tantas alteraciones en las con­
diciones del comercio y de los cambios, o los resultados de las
flutuaciones cornerciales se han evidenciado más rápidas y clara­
mente en las condiciones generales de la economía. y las finan­
zas, que en estos países latino-americanos, esenciaílmente expor­
tadores de productos agrícolas. Señala igualmente el hecho de
que la guerra acentuó un período de franca prosperidad en. la
Argentina, Chile; Uruguay y derná s repúblicas que, pudiendo sa­
tisfacer a la demanda bélica, digamos, de alimentos y rnaterias
'Primas, vieron subir sus precios vertig inosamente ; mientras el
Brasil constituía el reverso de la medalla, por no ser el artículo
más importante de su exportación (el autor se refiere al café)
una mercader ia de guerra. Para Williams la serie de cambios
.sufrido s por las diversas econornias de estas' regiones desde el
armisticio a la fecha, son tan imprevistos como los ocurridos du­
rante el período m isrno de la gucrra. Y en ésto, todos estamos de
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acuerdo, porque las perturbaciones ocasionadas en el cqurlibrio­
económico por la. guerra, no pudieron cesar .instantáneamente por
la sola virtud de un acto politice-militar como la firma del ar­
misticio; y son estos cambios raros los que traerán precisamente
el ajustamiento del nuevo equilibrio.

Apenas iniciado el período de la guerra, casi todas lasvalu­
tas extranjeras cayeron bajo. la par en el mercado de Buenos.
...\ires. La baja de 'la .libra y el dólar se agravó con la entrada de
Estados Unidos en la guerra en 1917 y la consiguiente paraliza­
ción de los embarques de oro de Nueva York a esta capital. Estos.
embarques no evitaban la depreciación del dólar solamente, sino
a la vez la de la .}iibra. En el curso de los cambios de este período,
Williams separa dos hechos corno dignos de' nota: 1<:» para el
dólar y 11a libra se manifiesta un movimiento oscilatorio anual;
que alcanza su cresta en los meses del verano (o' sea del invierno,
en N arte América) y su minirna en el invierno. Este l;loviln.ien--'
tia ondulatorio se debe principalmente a la alternación de los pe­
ríodos activos e inaotivos -en el comercio exterior. De octubre a
Mayo la exportación de la cosecha provoca una congestión en
el mercado de letras que se traduce en una baja del dólar y la
libra con respecto al peso argentino. De mayo a octubre la con­
gestión desaparece y se produce el fenÓl11el1oinverso. 2?) Lar
fluctuaciones del dólar guardan una estrecha correspondencia, en.
el tiempo y en el espacio, con las de la libra;' esta correspondencia
ha desaparecido .enteramente desde principios de 1919. Mientras..
el ·dólar se levantaba rápidamente y alcanzaba un prenlio de 17 %
en febrero de 1921, la libra continuaba depreciándose y sólo llega
a la par, por primera vez desde agosto de 1916, en febreno de 1921.

Hecho también notable es el de que las fluctuaciones del tipo·
de la libra son las mismas en Buenos Aires y Nueva York: en
ambos rnercados la baja pronunciada comienza en junio de 1919,
y en al11bos alcanza su minima en febrero de 1920.

El autor estudia en seguida los balances argentinos de pagos
internacionales para señalar el contraste de la situación del año­
'anterior a la guerra y la ele dos años después de iniciada. En
19 13- I 4, a pesar de un pequeño exceso de las exportaciones sobre
las importaciones (12 millones oro) y de una afluencia de capital
extranjero de 114 millones, fué necesaria, para cubrir los, enor-·
mes intereses del capital ya invertido 'en el país, 'la salida de oro
por valor de 32.600.000: .el balance ele pagos fué ese año desfa­
vorable hasta la suma de 18 y medio 'millones.

En 1916-1 7, en. cambio, el exceso de los créditos fué de 49'
millones, la afluencia consiguiente ·de oro montó 33 y el saldo
del balance fué favorable hasta 'la suma de 16 nlillones

1cifra
que

resulta aún pequeña comparada con el saldo favorable del año­
siguiente al armisticio: 1918-19 = + 139.396.000. La pequeña.
baja de las valutas extranjeras en 1916-17, y la profundadepr;e-­
ciación de las mismas el año siguiente a la guerra, quedan así
explicadas por los balances de pagos de nuestro país. .

Analizando los iterns financieros de estos mismos balances;
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-el autor comprueba que al igual .de los Estados Unidos, en el siglo
-pasado la Argentina está .cumplierido la etapa en que la carga de 10.s
intereses anuales' absorbidos por el capital extranjero supera al
morito anual de las nuevas .inversiones atraídas al pais .

Por otra parte, en el 'haber del balance de 1916-17 aparecen
-varios iterns nuevos .que muestran que la Argentina ha estado
recibiendo después de la guerra y por primera vez en su historia,
-intereses por capital ar g en tin o invertido en el exterior, (créditos
a los gobiernos aliados). C01110 Estados Unidos, la Argentina ha
.mejorado en virtud de la guerra su posición internacional de deu­
dora. Las necesidades bélicas de los aliados y el poderoso .es­
tirnulo elel premio del peso han provocado una considerable .ex­
portación de capital argentino. Nuestro país reimporta gran par-

. te de las cédulas hipotecarias colocadas en el exterior y sobre
todo (y Williarns cita el caso felizmen te sin calificarlo) se can­
celan escandalosamente los préstamos hipotecarios a oro contraí­
-dosen Europa.

Otro efecto de la depreciación de los cambios es la ganancia
formidable obtenida por las .ernpresas argentinas de capital .ex­
tranjero ; piar ejemplo: el F. C. del Sud señala para el año que

.-termina en junio 301920 un beneficio de tI. 279.432 Y en la remi­
sión a Inglaterra ganar merced 'al estado de los cambios, la suma
"de tI. 230.733. O sea, casi "duplica" el beneficio neto.

Refiriéndose al empréstito concedido á los aliados, hace ver
cómo las letras que el gobierno argentino gira para reintegrarse
-lo prestado, deprimen de tal manera en aquellos mercados, (res-
-tringida como tienen la exportación' de oro), los valores del fran-
co y de la libra, que el daño que hoy se causa es mayor que el
·beneficio aportado al adelantar los 200' millones.

Después de referirse al crédito argentino de 100 millones a
Estados Unidos, que corisguió detener por algún tiempo -el alza
-del dólar sin hacer embarques de oro de' Buenos Aires a Nueva
York, manifiesta que está claro que los factores fundamentales
'que rigen las fluctuaciones del cambio argentino son las variacio­
nes del movimi'ento comercial y. la presencia o ausencia de embar­

-ques de oro. Está claro, pero en nuestro país hay quien sueña
todavía con los manejos de los especu1aJores. En cuanto al co­
mercio exterior argentino, el primer -efecro de la guerra fué redu­
-cir las exportaciones e importaciones, .mucho más éstas que aqué­
llas. La situación cambió después de tal manera que en 1919 las'
-exportacion es exceden por pr.rnera vez en la Argentina los mil
millones, con un saldo record en la balanza comercial de

.375.000.000, cifra superior a la de 1~ exportación de cualquier
.año anterior a 1909. Por último, el saldo se vuelve en contra del
'país a contar desde septiembre de 1920, techa desde la cual la va-
luta argentina ernp.eza a debilitarse, la libra alcanza Ia par, y el
-dólar sube enormemente hasta llegar a su máximum de 22 % de
.prernio en noviembre de 1920, mes en que la balanza comercial
-con los Estados Unidos, acusa el. saldo más desfavorable del año...

Utilizando los números indicadores del valer y volumen del
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comercio exterior, calculados por el ingeniero Bunge, señala el.
hecho de que nuestros persistentes saldos favorables (hasta 1920),

se debieron al ascenso de los precios de los productos argentinos,
conjuntamente con una restricción seria. de nuestras importacio­
nes. Análogamente, el violento descenso de los precios en 1920

(cueros, lanas, trigo), es la principal causa de los posteriores­
saldos desfavorables.

El autor concluye repitiendo que el movimiento de nuestros
cambios está enteramente de acuerdo con la curva del comercio,
y que ésta a su vez ha estado regida por las variantes en los pre­
-cios de exportación. Añade que esperándose en Estados Unidos
para este invierno, un resurgimiento de la aotividadcolnercial )T

por 10 tanto de las importaciones, la Argentina y otros mercados.
de materias primas se beneficiarán seguramente con un aumento
en las exportaciones.

Enrique Mobili.

El Dr. Anderson, el conocido autor
Procedimiento para el págo de "Valué of Money" publica en el nú­
de la indemnización Alema-

na. mero de abr.il de este año del Boletín del
Chase N ational Bank, del que es Econo­

mista un artículo sobre el procedimiento a seguirse para el cobro
de 'la indemnización 'alemana.

Divide su artículo en las siguientes secciones: La moneda sa­
na es la precondición esencial; proceso del pago; los productos
alemanes no necesitan 'desp1azar a los productos franceses; pago
de Europa a América: El estribillo de. "la balanza ele comercio" ~

superproducción versus desequilibrio ; moderando la transición;
dinero efectivo para Francia; y agrega un apéndice donde estudia.
en detalle la sección dedicada. al proceso de pago.

Al iniciar su estudio dice el Dr. .A...n derson, que "Alemania.
puede pagar una indemnización substancial 'en un período de años,
si le es permitido hacerlo así por 110s métodos comerciales ordina­
rios. Los esfuerzos para llegar a un método extraordinario y no
comercia'! están destinados, casi con seguridad al francaso".

Los círculos financieros británicos, franceses y americanos es-­
tán debatiendo agitadamente acerca de cómo han de sacar de Ale­
mania ·e introducir a otro país el exceso de producción que ella
pueda crear, porque a ellos le interesa la magnitud del sobrante que·
Alemania pueda producir en su debilitada posición presente.

El Dr. An derson dice: "este estudio no se refiere a cuánto puede
pagar Alemania sino :al procedirnien to por el cual el pago puede.'
hacerse sin desorganizar los mercados del mundo".

Lo más complicado de la discusión actual es que Alemania no
puede pagar con oro. Sólo puede hacer el pago con productos de
su dndustria. Es innocuo .incautar-se de los ferrocarriles y aduanas,
alemanas, para recibir sus productos en marcos papel. El gobier­
no alemán al recolectar cantidades de rnercancias y entregarlas al
go bierno francés para los mercados franceses hace baj ar los.
precios de estos mismos productos franceses: esto ha sido corro-
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borado por la violenta baja del carbón en Francia debida a las
"forzadas importaciones de Alemania".

En Francia y aun en la librecambista Inglaterra y aún en los
EE. UU-: se proyectan barrerlas aduaneras a la importación de
Alemania. En la primera sección dice el Dr. Anderson que la
enorme depreciación del marco, agravada por los gigantescos défi­
cits fiscales, y la enorme actividad de la "máquinas emisoras" _.­
llegando hasta miles de rnillon es por me s -- no permite a Alerna­
nía. hacer camino real para el pago de su indemnización. De donde
resulta que 10 primero a hacerse es sanear las finanzas y circula­
ción ·interna. Esto puede envolver medidas como una confiscación
de capitales, retornable con preferencia en obligaciones públicas,
10 que produciría a su vez una enérgica disminución en los gastos
públicos y un gran aumento en los impuestos para equilibrar el
presupuesto, pudiendo crearse de esta manera un superávit para el
pago de la indemnización. '

La estahilidad de las finanzas públicas es imperativa corno base
para e.1 rena·cimiento de la industria en Alemania.

Si pudiéramos suponer, sin embargo, que la moneda alemana
se re staurara en una proporción razonab-le y definida con el oro
y aún más, que se pusiera en movimiento la industria alemana so­
bre la base de un exceso a sus necesidades, el prohlema de la
técnica dejaría ele ser fo rmidab le y podría ser resuelto. "El hecho
físico fundamental es que el pueblo alemán durante el período' en
que la 'indemnización es' pagada, "debe" producir en exceso de su
.cousurno interno, mientras que a los pueblos francés, belga y bri­
"tánico, les es permitido utilizar un mayor volumen de productos
que de otra m an era pudieran obtener.

En la segunda sección, dice que.vsupouieudo siempre que la
moneda estuviera saneada, el primer paso financiero sería gravar
con impuesto al pueblo alemán, 10 cual acumularía créditos en
fas Bancos para el gobierno alemán, como resultado de Ia percép­
ciónde dichos impuestos; 10 siguiente 'sería. la transferencia del de­
recho de girar contra dichos créditos a 10s g obierno s francés y belga
y 'a los otros paises que d ebe in dernnizar y finalmente la venta por
estos países acreedores, de sus saldos en los Bancos o Alemanes, en
los mercados del cambio internacional a los compradores que hu­
biere.

La seguridad que habría. cornpradores de productos alemanes
provendría de que los precios d.e dichos productos estarian obli­
gados a ajustarse de tal man er a que, serían ofrecidos en forma que
atraería a los mercados extranjeros. Este ocurriría por dos causas:
a) los' impuestos reducirían el poder de consumo del pueblo ale­
mán ; b) el ofrecimien to de grandes cantidades de 111.arcos en el
mercado de cambio reduciría su valor hacien dó los algo más baratos
que si fueran ofrecidos en dólares, francos, pesos o yen s.

En el tercer capítulo dice que, es de n otarse que este proceso
no reduciría las compras de sus. propios productos en sus propios
rnerca do s -, en Francia, "Inglaterra o Bélgica, desde que su "in-



-422 REVISTA DE CIENCIAS ECONÓMICAS

.-corne" (renta) nacional se aumenta y diminuiria la presión de los
impuestos en dichos países.

En cuanto 'al pago a su vez de Europa a Estados Unidos en­
'vuelve el mismo análisis de los pagos mtemacionales, dncluso el
'pago de la deuda de Europa a EE. UU.. En condiciones norma­
les una nación acredora tiende a tener "una balanza comercial ad­
versa". La expresión "balanza de comercio" es desgraciada, desde

-que da la idea que hoy prevalece que un exceso de importaciones
es .ruinoso para un país. En verdad, debemos analizar meti-

.culosamente Ia circunstancia antes de juzgar Ia ventaja odesven­
taja. Antes de la guerra Gran Bretaña, Francia, Alemania, Bél­
gica, Países Bajos y Suiza, tenían "balanzas de comercio" desfa­
vorables, pero eran países ricos y con inversiones en el exterior, 10

-que les permitía consumir más de lo que producía su propio tra­
bajo. L'Os países que tenian antes de la guerra "balanzas de comer­
.cio" favorables eran EE;. UUI, (Brasil, India Británica, Rusia,
Egipto, Siarn, Haití y Guatemala . Estos eran países deudores,

"que no podían importar más que 10 exportado y que estaban obli­
gados a enviar al exterior el exceso de sus productos para pagar
los intereses y el capital.

El estribil!o de la "Balanza de Comercio favorable" en los
EE. UU. ha sido, inculcado tan cuidadosamente, que muchos temen

-que desaparezca .nuestro saldo favorable y vuelva la corri~nte que
.traerá un 'exces-o de productos a nuestros' mercados si Europa revive
..Y -realmente comienza a pagarnos sus 'deudas. Este te'mor no tiene
fundamento. "Durante muchísimo tiempo hemos "vivido sin lujos"

,y. además dice el Dr. Anderson, la industria americarua no será dis­
-rninuida por' ducho proceso. Europa no sólo enviará a EE. UU. pro­
ductos, sino que también nos proveerá de los fondos para pagarlos.

Al referirse a la sexta sección, dice: "La solución de las re­
"paraciones y del pago de Europa de su deuda a EE~ UU. esti
"ligada a todo el problema financiero, monetario y rehabilitación

.'~" de Europa, incluso Alemania. Es rni convicción que la base de to­
." dos estos, problemas está en moneda y finanzas públicas, Y que el
." punto esencial de 'la solución debe encontrarse allí".

El mundo está temiendo en lo presente, que en la superproduc­
ción está el" mal y bajo esta influencia se "erizan barreras aduane­

·ras". Las proposiciones para reducir la producción en muchos
renglones son abundan te; tal po'li tica en general significa el suici­

. dio industrial.

"El mundo ha. estado mal alimentado, mal vestido y mal res­
".guardJado casi durante seis años, Vastas poblaciones están sufrien­
"do por falta de nutrición y como consecuencia, de enfermedades; y
"una generación de niños están' creciendo r aquiticos y pervertidos"

." en muchas partes del mundo".
La oferta y la demanda son idénticas., desde que a cada artículo

puede considerarse, ya como oferta o 'demanda. Un desequilibrio
puede ocurrir, pero si las cosas se producen en "the right propor­
tion" es imposible producir demasiado. Los deseos humanos son

. .insaciables, Si solo hombres pueden vender sus propios productos
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-ellosestán preparados 10 'suficiente para comprar los productos de
-otros hombres.

Al referirse a la penúltima sección .dice, el} Dr. Anderson 'que,
cualquier cambio súbito y violento en el curso de los pagos inter­
nacionales puede producir disturbios en el equilibrio económico,
y -traer desórdenes: Por ello el pel.gro no está en el exceso de la
producción, pero sí en una transición brusca., Lo que el mundo
necesita no son medidas prohibitivas,' ni -guer ras comerciales, pero si
'taJ cooperación de actividades, que logre poner' en rrrar cha larnáqui-
na y rlescongestionar el crédito. Los compradores deben poder ven-
.der . Los valores deben ser saldados con valores.

Finalmente, dice el Dr. Anderson, el análisis que he hecho
no está en oposición con las sugestiones que se hacen que inrnen­

. sos créditos internacional es se establezcan a hase de la indernni-
.zación alemana para dar ayuda financiera .inmediata a Francia. S:
Francia puede obtener créditos bajo 'la dicha base, ello no consti­
tuye un pago de Alemania de la indemnización. Alemania aun
tendría que hacer frente a intereses y capital de estas ob.ligaciories
francesas, y el proceso, por el cual ella 10 haría seria sobre un
'período largo de años, y tendría que ser en "essentials". Y antes
de poder obtener fondos en esta forma sería necesario tener deli­
neado un programa .defin ido del pago de la indemnización y del
'p;rocediln,i~nto a aplicarse.

Por otra parte, si Alemania pudiera obtener préstamos del
-exterior en dinero para pagar sus deudas in tegramen te, el proble­
ma esencial permanece sin solución; carnbiarian los acreedores y

-excl.arna el De Anderson: ¡'El cambio de acreedores no es 'el pago
de fas deudas! Esto sugiere que, mucho ciudado debe tener Fran­
ocia, Bélgica y Gran ,Bretaña si han de recibir indemnización por
el secuestro del capital movible que Alemania tiene aún en su po­

,-der." Pero este capital mediante un estímulo apropiado puede coris­
tituir una reserva para estabrlizar el marco a cierto nivel. "El
"reconocimiento de la necesidad básica de' sanear 'la m.oneda en
"",¡-\'lelnania, para que la máquina financiera necesaria pueda subsis­
" tr para manejar el problema de las in demnizaciones, deberia inte­

," resar a los aliados, para dar protección jal oro de Alcman.a y otros
." recursos valederos in tcrnaciona.rnente" .

J. Waisman.

El Consejo Económico del Preocupada de la r eo rganización de
Trabal» s n Francia. la actividad económica ·de Francia

¡,(La reorganizacion de la eco-
nomía nacional). condición esencial para salir de la de-o

presión causada por lacgue rra-c- la Con­
federación Genera! del Trabajo (C. G. T.) que .representa genuina­
mente al proletariado francés, proclarnó en 1918, la necesidad de
esta reorganización, pero sobre bases diferentes a la de la ecorio­
111ía capitalista existen te, esto es, dando al traba] o organizado, el
Jugar que le corresponde en la gestión y dirección de la producción
.nacional. Por 'Otra parte, el programa oe la Confederación se ha-
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saba principalmente en el "desarrollo ininterrumpido del. utillaje
nacional y en la difusión ilimitada de la enseñanza general y' técnica;
y tenía por objeto: permitir el empleo de todos los talentos; prose­
guir la utilización de todos _los recursos materiales y la aplicación
de todas las invenciones y de scubrim iento s ; estimular las iniciati­
vas pnivadas, atacando la rutina estéril y mortífera: impedir toda
restricción voluntaria de la producción y todo "surmenage" de los
productores, cuyas consecuencias son tan. perjudiciales a la misma
producción" .

De acuerdo a estas bases, la Confederación solicitó del go-
bierno la constitución de un organismo nuevo capaz de llevar a la
vida económica 'nacional el método y la cordinación indispensables
Pero en vista del ·proyecto caricaturesco del gobierno, la C. G. T.
'en el congreso de Lyon en 1919, resolvió por sí misma, la creación
de un Consejo Económico del Trabajo (C. E. T.) cuyo origen
y mecanismo de-scribe León Jouhaux en un conciso artículo' en
N? 2 de la "Revue International du Tr avail" (Février 1921), cuya
síntesis harem.os en seguida.

Cuatro elementos constituyen el C. E. T.," cuya primera sesión
acaeció en. París el 8 de Enero de 1920, baj o la presidencia del pro­
fesor Gide: 1) Obreros, representados por la C. G. T., la que
entiende alcanzar con esto "un instrumento de estudio y de pre­
paración en el rol social de los trabajadores". 2) Técnicos, cuyo
papel en la actividad comercial e industrial es indiscutible, repre­
sentados por la Unión Sindical de Técnicos de la Industria, el
Comercio y la Agricultura (U. s.t. i. c.a.) 3) Funcionarios públicos
en cuyos sindicatos la C. G. T. ha visto la organización de tra­
bajadores lal servicio de la colectividad - o que debieran serlo ­
ya que su tarea, es la de asegurar los servicios generales que deben
coordinar los esfuerzos particulares de la producción y de la dis­
tribución de 'las riquezas, o la de efectuar ciertos servicios no menos
indispensables la Ia actividad general. Están representados por la
Federación Nacional de Funcionarios. Y 4) Cooperadores, repre­
sentados por la Federación de Cooperativas ..de Consumo, y cuya
participación en ei Consejo, ofrece el complemento lógico e in­
dispensable de la representación de los productores Esta participa­
ción de los cooperadores (que representan el consumo) junto a los
obreros y' técnicos en la dirección de .la economía nacional, viene
siendo preconizada desde 1913, y enfáticamente en los últimos años,
por los socialistas de Guildas ingleses, especialmente por C. H. Cole,
como Ia esencia de su plan de organización futura, síntesis magis­
tral del sindicalismo francés y del colectivismo fabiano (Véase el
clarísimo artículo del Dr. Augusto Bunge en 'el N? 2 de "La Hora.").

El consejo se ocuparía de los proble.mas inmediatos y de los
problemas generales de Ia producción y el intercambio. . Dada la
complejidad de estos problemas se les ha clasificado en las siguien­
tes secciones:

l.-Utillaje nacional: transportes, correo y fuerzas motrices.
II.-Organización económica (control y gestión, economía nacional e inter­

nacional) .

"
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III.-Producción industrial. y materias primas.
IV.-Producción agrícola y organización agraria.
V.-Fi~anzas y Crédito.
VI.-Asuntos de la vida social (higiene, urbanismo, diversiones, educación,

seguros sociales).
VII.-Enseñanza general y Técnica.

Cada isección está constituida por 10 menos de tres delegados
de cada organización, y puede consu'ltar .a personas extrañas;
tiene dos secretarios y la reunión de todos los secretarios, forma
el Comité' de repartición del trabajo, que hace las funciones de
intermediario entre las secciones y el Comité Directivo, trasmi­
tiéndoles las indicaciones relativas al trabajo especial de cada una
de estas, y' coordinando los trabajos parciales. El comité direc­
tivo se compone de 12 miembros designados por partes iguales
por las cuatro organizaciones,

Al ocuparse del problema de los ferrocarriles, el C. G. T. fijó
en términos precisos el concepto de Ia nacionalización, como el
proceso por 'el cual vuelven a la colectividad las industrias o ser­
vicios (en pr imer lugar los ferrocarr iles, las uninas, la hulla blan­
ca, etc., es decir, Ias grandes fuentes de energía y los principales
medios de transporte) y son administrados autónornamente por
organismos tripartitas que representan por partes iguales a 10s
productores (manuales y técnicos), a los consumidores, y a la co­
lectividad. Es absolutamente distinta pues la nacionalización de
las industrias, de la simple cstatificación ; respecto a esta última,
dada la impotencia de las organizaciones políticas yel carácter
mismo del poder del Estado, no podria el C. E. T. pensar en au­
mentar Ias atribuciones de éste ni en reforzarlas ; ni sobre todo en
recurrir al sistema que someteria a las industrias esenciales. al fun­
cionarismo, con su irresponsabilidad y sus taras c-onstitutivas, y
reduciría las fuerzas productivas a una especie de monopolio fiscal.

Con su programa de nacionalización el C. E. T. p1antea1a orga­
nización general y racional de la actividad económica, La disper­
sión de las iniciativas, la concurrencia, el desperdicio de esfuerzos
y materiales que les acompañan, son cosas desastrosas, sobre todo
en momentos como los actuales 'en. que la escasez de materias
primas y alimentos vuelven precaria la vida industrial y la,exis­
tencia misma de la población. La continuación de tal sistema es
imposible, pero, a juicio del C. E. T., es imposible también permi­
tir a las grandes combinaciones capitalistas la creación del orden
necesario, en .su provecho yen detrimento de la colectividad ex­
plotada. En. cambio, la nacionalización en tregaríael manejo de la
econornia nacional a los propios interesados, productores y consu­
midores por medio del organismo regulador tripartita.

Las organizaciones sindicales quedan encargadas de la difícil
tarea de concretar en la práctica las soluciones elaboradas en co­
mún por' los ohreros, técnicos, cooperadores y funcionarios, que
representan la fuerza del trabajo en la vida social. . Entra así la
acción sindical en una nueva fase, la fase constructiva en el terre-
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no de los hechos; no le basta ya el construir doctrinas sociológi­
cas sino que entra de lleno 'en las soluciones inmediatamente rea­
Iizables que deben 'responder tanto a la mejora de los trabajadores
corno a la preparación del .por ven ir. Al mismo tiempo, el 1110vi­
miento obrero, amplia su horizonte, hasta ahora algo estrecho, al
juntar su experiencia a la de otroselementos vecinos 'con ideas afi­
nes, capacitando así a los trabajadores en la comprensión y el
manejo del 'complicado mecanismo de la vida moderna.

R.. P.

Las combinaciones naclona- (El futuro industrial de América de­
les de fabricantes para com- pende casi ~xclusivam~nte de la actitud
petir en el comercio muo- media de los fabricantes para exportar.

dial.
Hoy un espiritu de indiferencia repre-

senta la carencia de órdenes para m.añana) ~

La experiencia económica ha probado--y pronto 10 probará
nuevamente-e- que para la estabilidad de Ia producción 'es necesario
la diversidad de mercados. En otras palabras no deben existir
estaciones en el comercio internacional. El fabrican fe cuyas mer­
caderías .se venden en ambos lados del ecuador, venderá articulos
durante todo el año; el VOlÚlTIen' de sus negocios quedará más o
menos equilibrado mensualmente, y por consiguiente la posibilidad
de superproducción será siempre menor que la de .su competidor
qu'e no exporta. Los banqueros y hombres de negocios general­
mente consideran en cuanto al crédito, menos arriesgadas .las ope­
raciones del productor que exporta qUé las del productor que no
exporta, puesto que una empresa inactiva fuera de los Estados
Unidos 'estará constantemente sujeta a todas las fluctuaciones del
mercado doméstico.

La guerra, incueqtionablemente, dió a 10s productores arneri­
canos nuevo interés y nueva oportunidad para el comercio de ex­
portación. Pero la oportunidad no puede ser aprovechada debi­
damente con los métodos de la preguerra, porque el verdadero ca­
rácter del comercio internacional ha cambiado desde entonces.
Nuevos niveles de precios prevalecen e11 el mundo entero. Reco­
nociendo ·este hecho fundamental," otras naciones están ahora adop­
tando los principios americarios sobre fijación de tipos y cantida­
des de producción. Los productores de esos países, po-r otra parte,
han dado un paso hacia adelante por medio de cornbrnaciones na.­
cionales para la creación y el mantenimiento de vsalidas de expor­
tación 'par,a. sus superproducciones. Por esto el futuro será de ·in- .
tensa .cornpetencia en tre grandes asociaciones, en vez de cornpe­
tencia 'entre intereses privados y pequeños grupos.

El r esultado inevitable de 10 que precede, la competencia en
grande escala, dará 'Un enorme aumento .al comercio 'internacional
por el cultivo intensivo de los mercados del mundo. La sola ana­
logía histór ica que puede encontrarse ·en .t1 sig.o diez y nueve, si­
gue a las guerras napoleónicas, cuando la pr.erninen cia económica
de Inglaterra fué establecida ·en el comercio extranjero. Antes 'd~

1800 el hombre había dcsarrodlado durante dos 11"1il años un comer-
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cio internacional al menos de dos mil millones de dollars y en­
tonces, en menos de cien años, el uso de los nuevos métodos-rna­
-quinaria, vapores, .ferrocarriles y cables, aumentó ese comercio
veinte veces, a cuarenta rnil millones de dollars. En todos los paí­
ses la 'industria engendra la industria. Así, el mundo ·entero emer­
giendo de una vasta guerra con los bolsillos vacíos, está en trando

en una segunda faz de trene-s de cr-ecimiento comercial.
Lo s íabrican tes americanos tiene derecho a tornar una buena

parte en la expansión mundial de los negocios. Pero cualquiera.
que' pueda ser su preferencia individual para obtenerla encontrarán.
en el interior o en el exterior, una competencia de los países ex­
tranjeros n1UY bien organizada. Su .esperanza en el éxjto está
supeditada por 10 tanto a la existencia (le esfuerzos combinados.
El fabricante de hoy día que opone la individualidad a .la acción
de grupos es como si hace cincuenta años hubiera renunciado al.
uso de maquinaria. AJortunadam'ente,.la ley Webb-Pornerene ha
removido Ias barreras existentes contra las formas reales de com­
binación para la exportación. Los productores americanos, han
dejado de estar obligados a competir desorganizadarnen te, unos
.con otros, para hacer frente .a las combinaciones de comercio de
las naciones mercantiles rivales. COlTI.ú legislación Ia ley Webb­
Pomerene es excepcional. Ha sido descripta por un funcionario
público canadiense corno un .mode'lo xle Ley. Una redacción .similar
'p:ara la Gran 'Bretaña fué recomendada por un Comité Británico
Oficial; 'esto, no obstante el hecho de' que los fabricantes Británi­
cos siempre tuvieron permiso para unirse en Compañías de expor­
tación. Esos son signos evidente de que los productores ameri­
canos pueden encontrar en su contra' sus propias armas adiestra­
das. Por 10 tanto, deben estar. alerta sobre sus propias ventajas;

'A causa de las condiciones anormales de hoy, acontecen los
pedidos .dornésticos de .igual carácter. De ello se infiere que la
producción del preserite sobrepasará 'el cunsumo dornés tico. Cuando
'esto ocurra los fabr ican te s que están ahora vendiendo en exceso
se encontrarán con sus vent.as grandemente disminuidas. Ellos
deberán entonces reducir la producción de .sus fábricas y quizá

aumentar los precios unitarios o vender el 'excedente en el exterior.
Pero a merio s que se preparen con tiempo para el cornercio de
exportación; no podrán hacerlo cuando más 10 necesiten. El

. misrno asunto puede considerarse de otro punto de vista. Es axio­
mático,entre experto.s en el comercio extranjero, que los merca­
dos .exte r no s no pueden ser conquistados si los mercados in terio­
res del país exportador. están declinan do o se encuentran entorpe­
cidos. Las relaciones de cornercio para que sean provechosas de-
-ben ser es table cidas gradualmente. Los p.roblernas fabriles y la
:financiación comercial no permiten contratos de ernerg encia .

Los pedidos internos sOl1,en·tretanto, uno de los argumentos
hechos por Ios manufactureros para descuidar sus excelentes opor­
tunidadesde exportación. Otra razón, 'igualmente sin valor, es,
que no hay pedidos del extranjero para de terrniuados productos.
Prácticamente cada producto que puede ser vendido en los Esta-

/
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dos Unidos, puede ser vendido con provecho por doquiera en el
mundo. La circunstancia de que un producto .deterrninado es des­
conocido o poco usado en París, o .en Patagoriia, no prueba nada.
La misma cosa fué cierto antes con respecto a las Kodacks, má­
quinas de sumar, máquinas de escribir, implementos de agricultura,
lapiceras de tinta, automóviles, teléfonos, y máquinas-útiles. Hubo
un tiempo durante el cual no se vendían tiradores en Sud Aménica
y las únicas cosas necesarias para crear el mercado para ese artículo
fueron tiradores y vendedores

La terc'er,aobj-ección, y la que se hace más frecuentemente
por los Fabnicantes contrarios a emprerider vesfuerzos directos so­
bre Ios rnercados vextranjeros es que su oferta de exportación es
pequeña y puede ser vendida más ventajosamente por interrrredio
de una casa de exportación , Es verdad que tratando por intermedio
de una casa d,e exportación el fabricante recibe rápido pago por
sus mercaderías y a un valor satisfactorio, y queda ialiviado de to ..
dos los detalles del comercio exterior., La exportación directa tie­
ne, no obstante, tres defectos:

I? El mercado está controlado por e! intermediario y no por
el productor. N o puede por 10 tanto considerarlo como
permanente.

2° El manufacturero conoce, como excepción, qué precio el
comprador extranj ero paga por sus artículos. 'Este precio
es a menudo excesivo, porque incluye el beneficio del inter­
mediario, más el producto de la 'especulación.

3? La casa exportadora tilene- la imposibilidad de mantener el
mercado establecido contra los esfuerzos combinados de
otras naciones.

La casa de comercio o el cornisionista exportador ha crecido en
el hecho rápidamente por las condiciones de la post-guerra y por
los métodos internacionales de cornercio . La formación de asocia­
ciones de exportación en el pais 'está elirminando al intermediario
de su más provechoso comercio de mercaderías, tales C01110 10"s
productos de hierro y acero, artículos navales, productos en latas,
álcalis y maquinaria. Al mismo tiempo los productor-es de Europa
y del Japón están reorganizando sus esfuerzos sobre los mercados
exteriores, no como comerciantes individuales, sino como fuertes
financieros patrocinados por sus' gobiernos. La razón Iun damental.
piara estas consolidaciones es reducir la competencia entre los co­
merciantes de la misma nación yal mismo tiempo reducir sus
precios de costo para 'el extranjero, dando a los miembros de la
combinación una tremenda ventaja sobre la casa de exportación,
que por su propia naturaleza sólo puede subsistir sobre los bene­
ficios de venta. Cuando a esta circunstancia· se agrega. el deseo na­
tural de los exportadores de co-merciar directamente con el pro­
ductor se, comprende fácilmente que la. 'exportación indirecta no
puede ser sostenida por más tiempo por el fabricante americano,
si quiere adelantar en sus intereses en el cornercio de exportación.



NOTAS Y COMENTARIOS

El mecanismo moderno del comercio de exportación

429

Un tipo enteramente nuevo de instrumento de exportación ha
empezado a utilizarse. C-on ligeras' diferencias se encuentra hoy
en Francia, Italia, Japón, Suiza, Dinamarca, Holanda, -Gran Bre­
taña y Finlandia. Su forma más notable - que indudablemente
merece la atención -~ es la Federación de. Industrias Británicas,
compuesta de 172 asociaciones menores y 956 firrnas individuales,
que representan 4.000.000 de empleados y un capital de $ 20. ooo
millones oro. Los miembros contribuyen anualmente con $ 1.000

oro cada uno. Además de cuidar de los negocios internos la Fe­
deración tren e planes en activa ejecución para consolidar los in­
tereses comerciales del Imperio Británico y establecer relaciones
e-strechas de comercio con todas las partes del mundo . Sus Co­
misionados Comerciales son Ios representan tes especiales de los
productores británicos en los paísesextranjeros.

Esos Cormisionados Comerciales, según un informe 'oficial, in­
forman ala Federación sobre los recursos, necesidades y tenden­
cias políticas y económicas de los respectivos países. Aconsejan
los créditos que con seguridad pueden ser acordados a los com­
.pradores extranjeros. Aseguran las órdenes que posteriormente la
Federación coloca entre sus miembros. En caso de litigio los Co­
misionados Comerciales que representan a los comerciantes bri­
tánicosante los tribunales locales. Cada Comisionado tiene dos
Comisionados ayudantes y los empleados necesarios.

Ayudando a la Federación práctica y definitivarnen te,' un gru­
po de compañías sostenidas por el. gobierno se encuentran com­
binadas teniendo un capital de trabajo dei 10.000.000. Una de
estas compañías, la Compañia de l Oriente, cuyo capital es de
i 1.000.000, opera subsidiariamente en 'I'urquia, Grecia, Serbia, Ru-

.mania. Bulgaria, Egipto y Mesopotam.ia. Por medio de la Corpora­
ción Británica de Comercio el Oobierno Británico está tratando
de "garantir créditos de exportación" sobre transacciones con Ru­
mania, Finlandia, Polonia, los Estados del Báltico, la Rusia del
Sud y otros nuevos países hasta un máximum de 80 % del costo
primo' de los ar ticulos y hasta una suma total de 26.000.000 f.

Otras Consoli~aciones Británicas para comercio de exporta­
ción, son:

I? Com.ercio de Explosivos IAd., compuesta de 30 fábricas; la
compañía tiene un capital autorizado de $ 90.000.000 oro.
El grupo está preparado para Iabnicar una amplia variedad
de productos, desde imp lernento s de agricultura hasta tin­
tes de anilina.

2? 'CorporacdÓin Británica de Materias 'Ilin tóreas Ltdí, que
comprende la más grande manufactura de tintes en la Gran'
Bretaña.

3? .La Corporación Irlandesa de Lino, de Belfast, una unión
de 116 afines. El objeto es la promoción die la venta de lino
.inlaridés en todo el Inundo.
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4~ La Unión de Fabr.icantes Confiteros Inc., de responsabilidad
limitada para fabricación de cocoa, chocolate, jaleas y con­
fites.

S? 'La Agencia Nacional .de Ventas ..de Exportación, corpora­
ción que reune el total de la industria manufacturera del
calzado de 'la Gran Bretaña para el comercio de exporta-o
ción . Los tipos son determinados ("standar,dizados") para
hacer posible que la industria emprenda órdenes globales en
grande, que se reparten' entre sus miembros.

Cada país mercantil impor tan te del mundo ha dcsarrollado si-o
milares consolidaciones de product~res para el comercio de' ex-o
por tación des/de 1915. La ley Webb-Pomeren e, en este país, permi-·
te una combinación de fabi-icantescapaces de sostener los intere­
ses americanos: pero la tendencia al. aplicar la ley se ha dirigido
desgraciadamente hacia limitados grupos.

V-arias asociaciones .ameficanas de exportación han sido cons­
tituídas para negociar ciertas mercaderías. Va.rias de ellas siendo­
verdaderamente importan te s en el país, son en el exterior rela ti­
vamente insignificantes comparadas con las .organiz.aciones de la
Federación de Industrias Británicas . Simples asociaciones de pro-o
ductores, ofreciendo un rninirnum de esfuerzos y faltas del presti­
gio de las grandes organizaciones, no son suficientes para los inte­
reses americanos de exportación . Una bien entendida y flexible'
utilización de la ley Webb-Pomererie constituye evidentemente una.
·necesidad nacional.

Plan de la Asociación Nacional de Fabricantes

De acuerdo con sus responsabilidades corno la principal orga­
ganización de fabricantes americanos la Asociación N acional de
Fabricantes de los Estados Unidos de América, ha formulado por
consiguiente el "Plan N am.usa para el desarr~llo del cornercio 'd~'

. exportación".

Bajo ese plan la Corporación Narnusa de Sud América ha sido.
organizada y ha legalizado sus estatutos, calificándosela como una.
asociación de exportación, c~n laComisi6n F1deral de Cornercio .

Sus oficinas princip.ales han sido abiertas· en la calle Church
número 30 de la ciudad de Nueva York. Se ha. elegido una Cámara.

. ra de Directores, compuesta de 15 fabricantes prominentes y esco­
gidos los empleados ejecutivos. Están siendo for mado s activa­
mente grupos para el coruercio de exportación y un Embajador de
comercio s-aldrá pronto para Sud América para establecer los fun­
damentos de relaciones permanentes de comercio.

No obstante la aparente .limitación de su nornbre, esa corpora­
ció n no está limitada 'en sus actividades a la Arnér ica Latina. Por
lo demás el nombre se ha cambiado en Corporación N arnusa te­
niendo así en su nombre como en el hecho su verdadera represen­
tación 'como una asociación mundial de fabrican tes 'americano s .
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Protección efectiva y tipos americanos
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En sus amplios aspectos la Corporación provee una organiza-­
ción activa, eficiente y económica por medio de. la cual los fabri-·
cantes americanos pueden presentar "un' frente unido" en los ;mer-·
cados del mundo, capacitándolos para combatir con eficacia la.
competencia extranj era; para procurarse posiciones comerciales en
los gobiernos extranjeros, e mbarques satisfactorios, progresos y'

relaciones bancarias; paar obtener 'equitativas tasas aduaneras; para
disminuir en. 10 posible la. distinción 'conira productos americanos,
para oponerse a la imitación xle artículos americanos, parta, atemo­
rizar cualquier práctica desleal en el comercio extranjero, y, en ge-'
nera1, para sostener la integridad de los fabricantes y las merca­
derías amenicanas, así COIno para proteger al comprador extranjero.

Estructuralmente, la Corporación está basada sobre la. orga-·
nización de los grupos en líneas naturales de comercio, cada gru­
po en su propio departamento, y autorizado (sin perder de vista.
los propósitos de la Corporación). para dirigir sus' propios riego­
cio s, tal cual podri.a hacerlo eficientemente una asociación cual-­
quiera para la exportación.

La Cámara de Directores de la Corporación, formada por un
miembro de cada grupo in dustrial, controla t.odos los asuntos' de­
trascendencia en el comercio exterior que afecten los intereess co­
mUI~es. La Cámara, por 10 consiguiente, constituye un consejo­
permanente de comercio exterior, representando y vcoor diuan do los
in't~reses de exportación y las actividades de los diferentes grupos':
industriales que cornpren den a los miembros de la Corporación.'
La Corporación asegura así una fl exib ilidad práctica ~en las ope-,
raciones cornerciales.Lco rnb inada con el prestigio de una arnp lia
organización en un grado tal que una simple asociación industrial
para la exportación n o podría alcanzar.

El fabricante americano que ha ingresado en la Corporación
de esta m an er a Iorma parte de la asociación para la exportación
disponiendo de suficiente y adecuado prestigio parla hacer frente­
a la alta competencia ne.tamente organizada de las naciones extran-­
jeras que tratan de capturar el comercio del Inundo.

Potencialmente. la Corporación está a la altura de su gran
cometido. El cuerpo madre - la Asociación Nacional de Fabri­
cantes - ha sido reconocido internacionalmente durante a.lguno s >

años corno la más grande ji la más influyente organización de 'esta
clase en el mundo, siendo superior la producción fabril de sus.
miembros a la producción fabril 'de cualquier nación extranjera.

La constitución y reglamentos de la Corporación han sido en-­
cuadrados con estricta fidelidad dentro de la letra y en el 'espíritu
de la ley Webb-Pornerene ;de esta m anera cualquier grupo o cual-
,quier número de, grupos puede comprorne terse en actividades' de
exportación bajo una dirección general única. Al mismo tiempo la
participación 'en la Corporación es practicable aun para el 111ás pe­
queño fabricante, por la amplia distribución de los gastos de la:
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Corporación. Por ello el mediano industrial - que es la base
industrial del pais - encuentra sus ventajas en la Corporación.

Obligaciones de los miembros de la Namusa.

Sólo 'pueden ser miembros de la N ai11USa los miernbros acti­
vos de la Asociación General de' Fabricantes . Esta restricción, a
causa de la política establecida por la Asociación, capacita a los
representantes de la Corporación para garantir absolutamente tan
alto tipo de prácticas comerciales y calidad de mercaderías en los
mercados 'extranjeros' como en el comercio interno americano. Uno
de los objetos primordiales del movimiento es, en el hecho, elimi­
nar los métodos no deseables, para evitar los vendedores irrespon­
sables y los tratos raquíticos en comercio de exportación, que aun
cuando practicados por unos pocos, han sido en 10 pasado un serio
obstáculo para el comercio americano con otros países.

El segundo requisito para ~er miembro de Ia Corporación con:­
siste en una subscripción para tomar parte en las votaciones. La:
Corporación emite acciones de una sola clase - no transferibles,
no divisibles y no imponibles. Ningún miembro puede tener más
de una participación .

El monto de la subscripción es la sola responsabilidad legal
que asume el fabricante al hacerse micrnbr o . ·Fuera de este corn­
prorniso inicial su equitativa contribución anual a las autoridades
de la Corporación, cada miembro determina, asociándose con otro s
miembros de su grupo decoluercio, sus propios gastos para pro­
pósitos comercia Ies . Los miembros comerciales pueden, por lo
demás, descargarse completamente de su obligación anual, inclu­
yendo tanto, la correspondiente a las autoridades de la Corporación
corno la de costo de venta en los grupos, por medio de comisiones
sobre sus ventas de exportación.

La actuación de' los grupos es, 11;0 obstante, optativa para sus
miembros, y los intereses individuales están también protegidos
por adecuadas y razonables suspensiones de prerorgativas, previs­
tas len los r eglarnen tos de la Corporación.

Los miembros de la Corporación reservan en absoluto sus
nombres comerciales y su identidad comercial en relación con sus
productos siempre' que sean vendidos por intermed·io de la Cor·
poración.

Las marcas .de comercio y sellos' son completamente respetados
y la Corporación ayuda a sus rniernbros en la pro tecoióu de esas
insignias en los países extranjeros.

Los negocios de exportación existentes mantenidos por cual­
quier miembro son reservados para él, siendo de su voluntad sus
arreglos o convenios con su respectivo grupo de exportación.

Los miembros de cada grupo se arreglan entre ellos mismos
sobre bases equitativas para distribuirse nuevos negocios tramita­
dos por la Corporación.

Existiendo contratos de exportación' y obligaciones en los
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cuales cualquier miembro es parte, son debidamente reconocidos,
y los intereses del miembro quedan salvaguardados ,

Los miembros pueden retener sus repreesntaciones existentes
de exportación, a las cuales .la Corporación da su entero concurso,
hasta que los servicios de la Corporación se han hecho tan eficien­
tes que ya la representación individual se ha vuelto' innecesaria
o no deseable.

Todos los miembros retienen absolutamente su independencia
en cuanto se refiere a asuntos de comercio interior.

Necesidad de una amplia organización

Por medio de su personal ejecutivo, la. Cárnara de Directores
ejerce. jurisdicción sobre 'las importantes relaciones de comercio
extranjero que, por 10 demás, estarían más allá del alcance de sim­
ples productores o de iasooiaciones de menor importancia.

Un miembro de la Cámara de Directores es elegido de cada
grupo industrial dentro de Ia Corporación; y el Director represen­
tante de un grupo es, durante su mandato, presidente de su Con­
sejo Comercial de Grupo, teniendo cada miembro de un grupo la
misma voz y voto en las resoluciones sobre la policía o represen­
tación del grupo. Los varios grupos emplean" como Departamen­
tos' Mercantiles de la 'Corporación, personal adecuado para la pro­
moción de los intereses comerciales del grupo. En consecuencia.
todos los aspectos del comercio ·de exportación están divididos en
los grupos de comercio, y apropiadamente coordinados en la Cá­
mar.a de Directores. Pueden hacerse en cualquier tiempo arreglos
'especiales para .la venta de productos, sea en o entre grupos, por
fabrican tes competidores, o no. ·

Para el mejor adelanto de las relaciones del comercio de ex­
portación La Corporación generalmente designará Embaj adores de
comercio a varios países y establecerá gradualmente oficinas y su­
-cursales -en el extranjero, para establecer (en coopera,ción con el
Departarnento de Negocios Extranj er os de la Asociación Nacional
de Fabricantes) un .intenso servicio de información co~ercial so ...
bre créditos, competencia extranjera, condiciones económicas 10­
cales .aduanas y aplicaciones de tarifas. necesidades del merca-
do, ect. '

Actuarán por medio de las oficinas extranjeras de la Corpora­
-ción, vendedores departarnentales y r epr ee sn tantes especiales, te­
niendo la .más completa cooperación del Representante General de
la Corporación en los Estados Unidos, y en el exterior . .

Cuando la Corporación ha en tradoen un mercado extran­
jero el comprador local puede comerciar directamente con el fa­
bricante con la seguridad del más correcto trato, buen servicio,
.Y pronto y adecuado arreglo d ecualquier diferencia que pudiera
'producirse. Al mismo tiempo la amplitud de los esfuerzos en co­
-operación darán al comprador extranjero los precios y condiciones;
comerciales más favorables respecto los artículos americanos. Al
.mismo tiempo, por consiguiente, el costo de la representación di-
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recta en el extranjero para el productor individual quedará mate­

rialmente reducido.
La Corporación' proporciona. así, al miembro individual, una

constante y poco costosa vigilancia en vel extranjero sobre asuntos
dé comercio generales y especiales, impraticable para .cualquier
grupo más pequeño, pero necesaria para. el desarrollo adecuado' y

permanente del cornercio en el extranjero.

Teoría de los grupos vendedores

Los importadores extranjeros' prefieren comprar directamente
del fabricante. Por esta razón las representaciones para ventas
directas en los mercados extranjeros son los métodos más satis­
factorios y productivos para desarrollar el corner cio de exportación

El alto costo de las representaciones para ventas directas es
casi siempre prohibitivo para muchos fabricantes americanos. Para
ellos, así como para los fabricantes que ya están representados en
el extranjero, los grupos vendedores que ofrece la Corporación
Namusa son una solución práctica del costoso prob lema de las.
·ventas. en el extranjero y de un mejor servicio general que el que
'puede ser obtenido por esfuerzos independientes. todo con gran
econornia .

Así, por ejemplo, no habría razón para que un grupo de cinco,
o más fabricantes pagase más a un vendedor que 10 que terrdria
que pagar un fabricante individualmente . Suponiendo entonces,
que en las condiciones corrientes, un vendedor competente en Sud
América .costase 14.000 dólares por año, 6.000 dólares por su suel­
do y 8.000 dólares para sus. 'gastos, para los' cinco fabr ican te s, si
cada uno tuviera que pagarlo independ ienternente, serían 70.000

dólares por año; un vendedor único para el grupo de los mismos
cinco fabricantes a 14.000 dólares costaría por fabricante sólo 2.800

dólares, una ecc nornia de 11.200 dólares para cada uno, por 10
cual la respectivo remuneración al grupo y a la dirección de la
Corporación sería relativamente pequeña.

Dependiendo del número de fabnicantes concurrentes a un gru­
po, y del número de vendedores, el Grupo Vendedor de la Corpo­
ración N arnusa, comparado con el esfuerzo individual, reducirá los
costos de ventas de exportación de 33 a 70 %' sin afectar el mar­
gen' de beneficios del íabrican te .

La carga de los gastos excesivos de venta debe soportarla el
comprador. extranj ero. Por consiguiente, a menos q-ue un fabrican­
te americano entre en combinación para reducir sus costos de
:venta de exportació n, podrá esperar dificilmen te mantener su po-o

.sición con tra la competencia de otras naciones.
La exportación indirecta disimula pero no reduce esos pesados,

costos. Un fabrican:te que vende indirectamente y recibe pronto
pago por Sl~S productos por un valor satisfactorio, rara vez conoce
a qué .precios el comprador ex tranjero Ios ha pagado. Y 10 más

. frecuente es que el último precio es excesivo; porque incluye ade­
más de los ·beneficios del intermed'iario un elemento de especula-o
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cron . N o pueden construirse mercados permanentes de exporta­
ción sobre tales bases.

Cómo los miembros que no comercian directamente pueden
beneficiarse

Los fabricantes que teniendo establecidos representantes ex­
tranjeros quieren ser miembros de la Corporación pueden hacerlo
.declarando los arreglos que tienen hechos para las ventas.

En 'otras palabras: los Grupos vendedores son en todo mo­
mento optativos. Un fabricante puede, por 10 tanto, entrar en la
organización para conseguir sus propósitos generales y participar
en el beneficio general sin que por ello tenga que entregar sus
satisfactorias relaciones del mercado; las que, no obstante, puede
cambiar por la representación N arrrusa siempre que, en su propio
juicio, la Corporación le ofrezca' un servicio de ventas mej or para
,Sl1S productos. Los miembros que no comercian directamente re­
ciben el servicio completo de la Corporación, por ejemplo:

I?, Información Comercial. - Por medio de sus afiliados y'

personal extranjero Ia Corporación investiga constantemente y di­
sernina de tiempo en tiempo una cuidadosa información sobre los
mercados extranj eros, esencial para el desarrollo del comercio de
exportación.' Esta información es cuidadosamente clasificada y dis-
tribuída a los miernbros. '

2?' Relaciones Comerciales. - Algunos exce1en tes productos
son invendibles en algunos mercados a causa de las excesivas tari­
fas de aduana; otras, porque son desconocidos. Los impuestos adua­
neros y las regulaciones consulares a menudo no son razonables ..
Los ven de dores de comercio deben pagar impuestos considerables
en algunos paises, Por medio. de su Embajador comercial, y en ra­
zón de su prestigio, la Corporación puede combatir esas condi-
-cion es desfavorab-:es.' ,

39 Arreglo de las dificultades. - El p res tigio de la Corpo­
ración facilita el arreglo de los r eclamos de los clientes por medio
'de su personal 'extranjero de acuerdo con Ias instrucciones del
fabricante.

4? Representación ante' los Tribunales . - La representación
.local . de la Corporación puede representar los intereses de sus
miembros en pleitos en el extranjero . Algunos pleitos, pueden, sin
embargo, ser evitados .

5? Protección de Marcas de Fábrica. - Las marcas de fábri­
ca, nombres de comercio y derechos comerciales de los m.iernbros
pueden ser adecuadamente protegidos tnel' exterior por los re­
presentantes de la Corporación.

69 Oportunidades comerciales. - Algunas oportunidades co­
merciales concretas, virtualmente sin utilidad bajo el sistema con­
sular, a causa de las demoras en el trámite, pueden ser utilizadas
apropiadamente por medio del personal en 'el extranjero de la Cor­
poración en contacto con los intereses individuales de los' miembros.

79 Competencia extranj era. - Los m¿todos y las condiciones
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de la competencia extranjera en determinados mercados y en vis­
ta de determinados productos, son asuntos propios de la constan­
te observación de los representantes de la Corporaoión . Donde
es posible se obtienen muestras de los productosextranieros, para
los miembros.

8<:> Cooperación en las ventas. - Las ventas en representación
de miembros individuales pueden tener la completa cooperación
de los representantes de la Corporación, tanto en Estados Uni­
dos corno en el exterior. para introducir sus productos, para obte­
ner rel~ciones de comercio y para repetición de las órdenes.

M,anejo de los detalles financieros

Se ha creado un fondo de reserva para créditos, para ayudar
a los miembros comerciantes y al Departamento Mercantil de la
Corporación, a fin de que puedan "extender créditos convenientes
a los clientes del extranjero", por la Cámara de Directores y corno
base permanente de la política fiscal de la Corporación.

Este fondo irá creciendo gradualmente. Todo capital prove­
niente de suscripciones voluntarias, tanto corno sea posible, será
aplicado a este fondo. Pero esto, es lógico que a medida que la
Corporación progrese se aumente la cuota. inicial de los miembros.
Por estos medios, además de una escala definida de comisiones
sobre toda venta de exportación hecha con intervención de la
Corporación, se tendrán recursos apropiados como amplia reser­
va. La Corporación y sus miembros comerciantes estarán así co­
locados automáticamente en una posición estratégica para utilizar
las facilidades de los "bancos extranjeros" y las aceptaciones para
financiar transacciones de exportación 'en los términos más favo­
rables . El cliente extranjero "recibirá crédito por el plazo desea­
do" y el fabricante cobrará dentro de los treinta. días.

Al principio, por 10 demás, las operaciones generales de la
Corporación pueden financiarse por adelantos o por contribuciones
de sus miembros. Progresando los negocios, no obstante, esos
adelantos pueden ser balanceados por comisiones sobre negocios.
efectuados. El porcentaje de las comisiones varía con la naturale­
za de las mercaderías, pero será siempre establecido. Siendo basa­
das esas comisiones sobre los costos de las operaciones de la
Corporación más un pequeño margen pata las necesidades de ella,
estarán sujetas a una revisación periódica. El costo neto para los
miembros comerciales será así' siempre mucho menor que para.
otra forma cualquiera de exportación. .

Los fabricantes que efectúen negocios por medio de la Cor­
poraoión, pueden, por 10 tanto, considerar los adelantos iniciales
como un simple expediente temporario. Los miembros que no co­
mercien directamente. deben, por 10 demás, continuar contribuyen­
do con una parte equitativa a los gastos generales de la Corpora­
ción en cambio de su servicio general.



NO'rAS y COMENTARIOS

El prestigio americano e'n el comercio de exportación

437

Mantener en alta escala la práctica de negocíos en elextran­
jera, es un servicio de gran valor práctico en el desarrollo' de un
negocio de exportación permanente, cosa que la Corporación pue­
de hacer para los que comercien directamente. por suinterme­
dio o no.

La exportación americana ha sufrido seriamente en las na­
ciones extranjeras.a causa de algunos métodos no deseables de
ciertos vendedores irresponsables, de la substitución o falsa re­
presentación de productores, de los tratos defectuosos, etc., los
que, aun cuando practicados por los menos, se han reflej ado des­
favorablemente sobre toda 'la industria americana ,

Los esfuerzos combinados por un fuerte cuerpo de producto­
res, activamente representados en los paises extranjeros y soste­
nidos eficazmente por la Asociación Nacional de Manufactureros,
no sólo mantendrán la reputación de la mercadería americana en
el ..extr.anj ero, sirio también eliminarán los comerciantes incorrectos
de nuestro campo de exporta.ción. El comprador extranjero co­
merciará preferentemen te con la organización propia de los fa­
bricantes.

No obstante, no bastan sólo los tratos adecuados , A causa de
la falta de un conocimiento concreto de las necesidades de los mer­
cados extranjeros se originan constantemen te errores y mallen ten­
didos. De aquí, que, una investigación especial con respecto a de­
terminadas mercaderías en ciertos países es un detalle imprescin­
dible paar el éxito de las exportaciones. E1 productor individual
podrá muy difícilmente llenar ese detalle por sí mismo. Las ofici­
nas generales de comercio, por otra parte, de ordinario no obtie­
nen sino informaciones de carácter general. Hasta que fué crea­
da la Corporación N amusa, no existió una organización adecuada
que ofreciera al fabricante exportador un servicio directo de' in­
vestigación y de relaciones con el comercio de exportación .

. El montaje de un servicio semejante en.. cualquier otra organi­
zación a formarse requerirá .grandes gastos y algunos años de
esfuerzos. Con el Departamento de Negocios Extranjeros de la
Asociación Nacional de Fabricantes a sus órdenes, la Corporación
está perfectamente equipada para afrontar la tarea. Las embaja­
das de la Corporación y otro personal en el extranj ero completan
las facilidades existentes, con una ecoriomia inicial de miles de dó­
lares en .los gastos de-Ta organización preliminar.

Beneficio a los exportadores por la ley Webb

Bajo la ley Webb-Pornercne, pueden. aprovecharse inaprecia­
bles privilegios por los miembros .de la Corporación. La ley, en
efecto, suspende en matenia de comercio de exportación, las prohi­
biciones del "Acta Sherm.an" y del "Acta Clayton" contra los con­
venios y combinaciones comerciales. El propósito fundamental
de la ley Webb fué, de hecho, capacitar a los productores ame-
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ricanos para combatir la .competencia organizada de países extran­
jeros sin obligarlos a competir entre ellos.

La extensión en que los miembros de la Corporación pueden
'aprovechar de esos privilegios será determinada por ellos rnismos .
Los fabricantes que pertenecen a grupos vendedores pueden, no

..obstante, asociarse sean o no competidores; y dentro de susgru­
pos comerciales pueden hacer convenios con 'otros grupos o con
la Corporación, para cualquiera o para todos los siguientes pro-
~pósitos:

l.-Fijar precios .a Io s compradores extranjeros.
2.-Fijar términos de ventas de exportación.
3.-F ijar términos de créditos a los compradores extranjeros;
4.-Fijar calidades de productos de 'exportación.
S.-Encaminar negocios extranjeros.
6.--Distribuir órdenes de exportación.
7.-Ensanchar· mercados de exportación .
8.-Señalar el porcentaje de exportación a cada fabricante.
9 .~Dividir el territorio de ventas en el extranjero.

10.-Utilizar agencias comunes de ventas p~ra exportación.
I1.-Estab1ecer Uniones de representantes encomeroio de ex­

.portación.

12.-Com'batir la competencia de otras naciones.
Estos privilegios junto con la organización N arnusa, capacitan

"a los miembros para reducir el cOf'to de sus ventas de exportación,
..aumentar el volumende sus ventas, eliminar o distribuir la com­
petencia entre ellos mismos, y de este modo expandir .efectivamente
.el volumen y valor del comercio americano de exportación.

(Traducción de "American Industries").

Ing. Eusebio E. García.

. Puntos de Vista Obreros sobre la Política Económica
Internacional

El Librecambio, las
Industrias Madres y el
~uDumping".

Tomamos de "La. Vanguardia" la siguieri­
t~ traducción de uno de los artículos en
que el partido laborista inglés difunde los
puntos de. vista obreros sobre palpitantes

cuestiones económicas :
La doctrina del librecambio siempre ha estado relacionada con

la competencia del capitalismo hacedor ,de' ganancias. El trabajo
organizado no acepta esa teoría ni la prácticade la competencia ca­
'pitaI:sta, y su actitud frente a los derechos de aduana no es la de
los individualistas. Estos se oponen 'a la protección fiscal porque

"la consideran como una intromisión en la libre competencia entre
':firmas comerciales, que creen deseable. Cierto es que .los libre­
·ca.mbistas han declarado' que las complicaciones ·de tarifas son una
fuente de roces internacionales, pero el justificativo principal que
adelantan los Iibrecarnb.stas individualistas es que el librecambio

-es esencial para la libre competencia sobre la que ellos cueritan.
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El trabajo organizado enc'arae1 problema desde 'otro punto
de vista. Mientras' se admita que en un sistema de competencia
capitalista la exoneración de impuesto a las importaciones tiende
.a abaratar los productos para los consumidores, el punto principal
del debate es que en el sistema capitalista las tarifas protectoras
constituyen un procedimiento adicional de explotación. La razón
principal invocada para cargar con una tarifa impositiva un artículo,
es que el .productor doméstico no puede competir con el mismo 'ar­
tículo extranjero; en otras palabras, que no puede vender con prove­
.cho sus mercaderías tan barato como e.1 productor de afuera. Desea
venderlas al más alto precio pos.ble. Esto puede conseguirse gra­
vando la importación de 10s productos extranjeros. El todo o una
parte de ese gravamen se agregará al precio de los productos ex ...
tranjeros, y el impuesto pagado sobre ellos - si siguen siendo impor­
tados - ingresará ala hacienda nacional. Pero el total de 'los precios
más altos de los artículos producidos en el pais, irá a inflar el bolsillo
del manufacturero doméstico. De hecho, el 'Consumidor pagará en
impuesto sobre los artículos que compra, sean ellos manufacturados
en el país o fuera de él; pero en el último caso infla la renta nacio­
nal, mientras que en el primero mantiene ar tificialrnen te las ganan­
cia s de Io s productores.

Además, las tarifas protectoras tienden a perpetuar la ineficiencia
industrial, 'porque en la ausencia de otras influencias que tiendan a
mejorar la organización, esas tarifas, que son como subsidios, pro­
longan la existencia de firmas que de otro modo no podrían mantc­
nerse, y la comunidad es explotada como una consecuencia de la ine­
ficiencia de esas firmas industriales. Y donde un baluarte protector
'ampara el crecimiento de los truts, como lo rlemuestra la historia de
los Estados Unidos y de Alemania, la comunidad. se halla a merced
de las combinaciones monopolistas, que no puede controlar.

Ni el gravamen a las importaciones ni la supresión de ese gra­
varnen solucionarán nuestro pro~ma económico, y el movimiento
'obrero no ha mirado nunca a ninguna de esas dos tendencias como
el camino hacia el milefio. Pero mientras, por un lado) la competencia
que emana del librecambio fiscal puede ser utilizada como un arrna
para extors.oriar a los trabaj adores en su calidad de productores,
las tarifas protectoras sirven infal.blerncn te para explotarlos como
consumidores. Pero mientras el primer peligro puede ser conjurado
por una organización obrera eficaz, para el segundo no .existe reme­
dio real, Mientras dure el sistema capitalista, 10 mejor de los inte­
reses d,e los trabajadores consiste en la abstención de impuestos so­
'br e 'los artículos, sean importados o no importados, y en una podero­
sa .organización gremial.

Movimiento Obrero y Proteccionismo.

La protección fiscal descansa en dos argumentos principales.
Se afirma, en primer .lugar, que en las condiciones actuales no se
:pueden .establecer con éxito nuevas industrias. El argumento de
las "industrias' incipientes" siempre ha sido de mucho efecto, pero
.la experiencia ha demostrado que cuando una industria se ha des..
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arrollado al amparo de una tarifa protectora, es poco propens,a a.
deshacerse de ésta. Y desde ~1 momento que se admite que una in-o
dustria que ya no es "incipiente" puede pretender a que continúen
las medidas que la protegen,es imposible oponerse a los reclamos.
de las demás industrias, y se hace irresistible una tarifa 'Protectora
general.

El segundo argumento, aducido en favor del proteccionismo no
descansa en fundamentos económicos. Es un argumento puramente·
político. Se afirma que ciertas industrias son esenciales para el bien-o
estar y la seguridad nacionales. En cuanto a 10 primero, el bombo­
declamatorio se hace sobre la salud y la prosperidad sociales; en
cuanto a Io segundo, la declamación se hace sobre la. necesidad de' las.
guerras.

El trabajo organizado admite de buen grado que un país pu­
ramente jndustrial careciera de muchos elementos valiosos que po­
see un p'a.ís puramente agrícola. La diversidad de las ocupaciones
y la variada experiencia económica enriquecen la: vida de una COITlJl"

nidad, Se dan un equilibrio que no pueden poseer, por ejemplo, una
nación dedicada exclusivamente a la agricultura. En interés nacional
de este país, es deseable que tenga una industria agrícola próspera..
Pero eso no implica necesariamente que para lograr ese fin haya que­
acudir al expediente dispendioso y antieconórnico de los, impuestos
a .Ios productos agrícolas extranjeros. La protección de las indus­
trias contra todo el vigor de la competencia extranjera mediante ta­

rifas no es una alternativa para el mejoramiento de los métodos"
de la organización y la dirección, ni es un incentivo para tal me-o
joramiento. Es evidente que una sana politica nacional r,eclamame­
dios directos para mej orar la eficiencia.

El argumento de la "seguridad nacional". es, a grandes rasgos, que
en caso de guerra, un país debe poder contar con sus propios recur­
sos para suministrarse algunos artículos indispensables. En realidad,
este argumento' significa que aunque la paz es la condición normal
de la vida .en el mundo" y las guerras no son sino intermedios p'Ü~O'

frecuentes, las actividades económicas de la. especie humana deben
ser_determinadas en gran parte por los temores. hipotéticos de gue­
rras futuras. El movirniento obrero nocons'idera la guerra como un
fenómeno inevitable. Cree que los conflictos armados entre las na­
ciones pueden ser evitados, y considera que mediante una po litica
de desarme general puede ser evitada también la necesidad de impo­
ner a 'las actividades económicas del tiempo normal de paz! las pre­
paraciones económicas en vista de una contingencia anormal. Aun
si fuese imposible lograr el xlesarrne universal, por 10 menos sería
practicable una limitación forzosa' de los armamentos cün la restric­
ción de una ley 'internaciona1 sobre los procedimientos permitidos
en la guerra. Es por cierto más cuerdo evitar las posibilidades de
guerrasv que restar energías a la producción útil para dedicarlas. 3:. la
producción bélica. Además, .la rapidez con que cambió el carácter
de la guerra moderna hace que sea de val or dudoso la. reorganización
de la viida normal a obj eto de responder a posibles circunstancias
anormales, No hay razón para creer que en caso de desencadenarse
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otra vez sobre el 'mundo una gran guerra, 'lc"s progresos científicos
no vendrian ·a modificar de nuevo profundamente los medios y los
métodos de guerra, echando por 'el suelo todos los cálculos fundados
en la experiencia del pasado .

La protección fiscal no puede satisfacer las aspiraciones del tra­
bajo organizado. En cambio, puede frustrarlas. Si el bienestar nacio­
nal debe ser el interés primordial, no .püede aceptarse que el bienes­
tar de la comunidad prospera con su explotación. El interés nacio­
nal no puede ser servido de esa' manera, y los fines que el protec­
cionismo pretende tener en vista deben ser alcanzados por otros
medios.

Las industria.s madres.

Nunca ha sido fácil definir una "industria madre". Interpretado
estrictament.e, el término quedaria limita.lo a las industrias f-tnda­
mentales de las cuales dependen otras industrias, y sin las cuales
la prosperidad de una nación en tiempo de paz y su existencia en
tiempo de guerra correrían graves peligros. Pero la expresión se ha
extendido hasta abarcar industrias que suministran productos para
cuyo aprovisionamiento dependíamos en gran parte O totalmente de
las naciones extranjeras antes de la guerra. Durante el conflicto,
Inglaterra se halló mal 'provista de ciertos artículos necesarios para
la prosecución de la misma. Comúnmente, ahora se consideran como
"industrias madres" aquellas que surgieron bajo el apremio de las
necesidades de la guerra.' aunque algunos aplican el término a in­
dustrias que sirven las necesidades de otras industrias. Hay quienes
aumentando la importancia de la industria en que se ocupan, las
consideran con derecho a gozar del trato especial concedido a las
"industrias madres". En la práctica, es casi, si no del todo, imposible,
formar una lista de "industrias madres" y trazar una línea divisoria
entre ellas y las demás industrias. Las dificultades para ello nacen
de 'la interdependencia de las industrias, y por cons.guiente no/pueden
ser solucionadas ni siquiera por la definición más sutil.

Antes de estudiar la cuestión de' las garantías a las "industrias
madres", debemos referirnos brevemente al hecho central de 'la si­
tuación. Durante la guerra, cada nación belgerante, más o menos
privada de los recursos del extranjero para proveerse de ciertos
artículos esenciales, fué Ilevad'a él satisfacer por sí misma sus pro­
pias necesidades, en la medida de 10 posible. Es natural que la pro­
ducción total de esos artículos antes de la guerra era aproximada­
mente 10 bastante para colmar las necesidades del mundo. La ca­
pacidad de éste después .de la guerra, 'por 10 que ha ce a algunos de
esos artículos, excede mucho a los pedidos de antes del conflicto, y
aun si la demanda actual es mucho mayor que entonces, está muy
por debajo de la producción posible.

En estas circunstancias, los esfuerzos de cada país en favor de
sus nuevas industrias para mantenerlas, y los esfuerzos de los países
Que eran antes los princ'pales productores. de sus productos para.
conservar su posición de preeminencia, no pueden llevar más que a
un desastre. Hay que deshinchar las industrias demasiado crecidas
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a consecuencia de la guerra. Si la capacidad productiva del mundo
respecto de alguna mercancia es muy superior a las necesidades, la
parte execedente del material y personal de las industrias que 10
produce sólo será conservada con grandes gastos. Todo 10 que pue­
den efectuar Ias tarifas protectoras es una redistribución de la pro­
ducción, y los países que antes de la guerra importaban Ios produc­
tos de esas industrias y ahora los producen en cantidad suficiente
para sus necesidades, exportarán menos - y, por consiguiente, pro­
ducirán menos - de otras cosas.

Esto nos conduce a un punto más lejano. El establecimiento de
nuevas industrias no significa más ocupación. N o hace nada para so­
lucionar el problema de la desocupación. Las depresiones mundiales
del comercio no se evitarán repartiendo unas pocas "industrias' ma­
dres" sobre un área grande. Mientras .la nueva industria puede pro­
porcionar alguna ocupación, limita el empleo en otras direcciones.
Ya se ha demostrado que los impuestos de protección aumentan
los precios. Tienden por 10 tanto a restringir el consumo. Sí, ade­
mas, el empleo en otras industrias es afectado por una diminución
de exportación, con el tiempo la demanda directa e indirecta de los
productos de la industria protegida se reducirá. Por cons.guiente,
aunque los trabajadores de una industria protegida, como resultado
de una tarifa protectora, pueden recibir un salario más elevado, no es
seguro que los salarios anuales que reciben sean más elevados. Por
otra parte, sufrirán de la explotación que resulta de los impuestos
a la importación de otras industrias. En otras· palabras, tendrán
que pagar más para los productos de otras "industrias madres".

De acuerdo con su punto de vista general respecto a los proble­
mas económicos, el trabajo organizado debe buscar otra táctica para
tratar las industrias que es de interés general conservar. La razón
de la protección a esas industrias es que son vitales para el b.enestar
nacional, por 10 que su situación ecorióm.ca requiere una ayuda es­
pecial. En concepto del movimiento obrero, el carácter fundamental
de las "industrias madres" es la razón más poderosa para su na­
cionalización. N o se debería permitir que industrias de tanta impor­
tancia sean dirigidas por el principio de la ganancia privada. Las
"industrias madres" para las cuales se pide pro tección son incapaces
de mantenerse solas contra la competencia extranjera. Por consi­
guiente, si el país quiere que sigan existiendo, hay que subvencionar­
las. El defecto fatal de un impuesto a la irnportac.ón es que el pú-

, blico consumidor paga un subsidio superior al necesario, porque paga
el impuesto sobre el conjunto de su consumo, y no solamente sobre
la parte producida con pérdida en eÍ pa.s. Una "industria madre"
naciona,}izacl~ no necesitaría r ecurrir a ese éxpecliente extravagante.
Podría vender sus productos a precios capaces de cornp et.r con los

, productos extranj eros. Los precios no serían subidos para el con­
sumid-or. La marcb a de la industria naciorra.liza da dejaría un déficit
que cubriría la hacienda nacional. Pero ese déficit sería para la co­
munidad una carga más leve que una tarifa prohibitiva. La cornuni­
dad sabría 10 que paga el manten.miento de una industria que no se
basta a sí misma.
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Aunque no es del caso entrar aquí en detalles sobre la organi­
zación de una industria nacionalizada, hay que dejar en claro que
no se trata de una industria controlada burocráticamente. U na
"industria madre" nacionalizada debería ser dirigida por los que
están en ella, sin restricciones innecesarias de un departamento de
estado, y con la cooperación de un corisej o de consumidores orga­
nizados.

Pero si las "industrias madres" no se hacen de propiedad pú­
blica,. el método del' subsidio directo es preferible al de una tarifa
protectora. De esta manera, la ¡industria estaría colocada en situación
de competir con los productos extranjeros -en el supuesto de que
es necesaria a la comunidad - mediante subsidios .que la capacitarian
para presentar: sus productos en el mercado a los mismos precios
que los productos similares importados. Pero es claro que el estado
no debería garantizar incondicionalmente Ias ganancias de una in­
dustria. El monto del subsidio debería ser la cantidad necesaria
para capacitar Ia industria a vender al precio de los productos im­
portados. Si los costos disminuyeran, el subsidio disminuiría. En
otras palabras, las ganancias serían Iimitadas. Esto es una condición
necesaria para recibir un subsidio.. Se sigue de ahí que las firmas de
una indutsria subvencionada deben someter 'a intervalos y-en la for­
ma determinada por el gobierno unaexposición de cuentas. Esto se­
ría necesario por dos razones. En primer lugar, estas exposiciones
servirían para determinar el monto del subsidio a pagar, y en se­
gundo Iugar, para asegurar que Ias varias firmas de la industria son
dirigidas 'en la forma más eficiente posible y que el gobierno no
las subvenciona en vano .

.EI "Dumping"

La palabra "dumping" es empleada con frecuencia para de scri­
bir la importación en el país de productos extranjeros cuya produc­
ción es más barata que la de sus similares británicos. Máscorrec­
tamente, el "dumping" es la exportación de mercaderías, en países
extranjeros, a precios más bajos que los conseguidos en el país
de origen, y aun a precios más bajos que su. costo de producción.
Actualmente, el término se emplea para cubrir la "competencia des­
leal" que nace, por ejemplo, de los salarios más bajos pagados a los
trabajadores extranjeros ocupados en la producción de los artículos
a los que se aplica el "dumping".

Si aceptamos la primera definición, resulta de ella que la apa­
rición en los mercados británicos de productos similares a los pro­
ducidos ien este país es debida al ·",dumping", salvo cuando la pro­

.ducción inglesa no basta para satisfacer las necesidades de Inglaterra.
En otras palabras, según esa definición, Ia mayor parte de la corn-

.petencia en tr'anjera d,ebe ser considerada.' como "dumping", y la
cuestión se vuelve de protección general contra todas las mercancías
producidas afuera, y no necesita, por ·10 tanto, ser tratada en esta
sección,

En cuanto a l"dull1ping" según la segunda definición, es general­
mente de un carácter 'intermitente, y es, por consiguiente, difícil
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oponerse a él por medio de una tarif"a permanente. Hay que recor..
dar, además, que la eliminación dearticulos a precios más bajos que
los que prevalecen en el país que los ha producido, resulta necesa­
riamente en una disminución de las exportaciones del mismo país"
y en una elevación ide los precios de los artículos eliminados. Por
otra parte, los trabajadores de una indus cria sometida (a!l "dumping"
son afectados desventajosamente por la importación de los artículos
que sufren el "dumping", pero el eliminarlos inflige un daño mayor
todavia a productores empleados ,en industrias que ocupan sus pro­
duetos como materia prima o como utensillo, y al conjunto de los
consumidores. Sería, sin duda, ventajoso para el país no excluir
los productos del "dumping", pero al mismo tiempo hay que hacer
justicia a los trabajadores empleados ell las industrias que éste
afecta brindándoles subsidios adecuados cuando no encuentran ocu­
pación.

Una tarifa no tocará realtnente el "dumping" según esta segunda
interpretación de la palabra, porque surge [fuera de las condiciones
del capitalisrno. En esencia, esta forma de operación comercial
consiste en una gran producción a precio de costo barato, en el
mantenimiento de los precios para el consumidor doméstico y en la
exportación del excedente a precios de pérdida. El remedio real debe
buscarse en la acción obrera internacional. Cuando las mercancías
son sometidas al "dumping" en este país, los manufactureros' del
país que los exporta explotan a sus consumidores domésticos, y el
movimiento obrero debería tomar posiciones contra esa explotación.

En la tercera interpretación de Ia palabra. "dumping" -- la
"competencia desleal" que emana, por ejemplo, de los salarios más
bajos del, extranjero, -- nos encontramos frente a un p roblerna dis­
tinto. Generalmente se atribuye' esa "competencia desleal" a la di­
ferencia entre los salarios pagados en este país y los que perciben

. los trabajadores que producen afuera los productos similares. Pero
esta generalización 110 puede ser aceptada sin calificación. El trabajo
tiene e l derecho de pedir informaciones completas respecto a los
costos de producción en el país y al extranjero. Es posible que el
examen de esos costos mostrarla que el manufacturero británico no
puede competir .con sus rivales extranjeros, porque pretende 'efectuar
ganancias más grandes que ellos, porque sus maquinarias e imple­

mentes de trabajo son menos eficientes que los del empleador ex­
tranjero, porque no adquiere sus materias primas a precios tan ba­
ratos, y a causa del transporte' inadecuado en el país y de fletes di­
Ierenciales que obran en contra de él. Mientras no se haya demos­
trado que esos varios factores no son losmottvos de su incapacidad
para competir con sus f\va,les, no habría que pedir al trabajo orga­
nizado que acepte 'el !a1rgulnento de los manufacturer-os, de' que los
precios de los productos extranjeros son bajos debido a "los salarios,
más bajos pagados por los manufactureros extranjeros".

Pero supongamos que hay casos en que la ven taja de los corn­
petidores extranjeros en los mercados br itá nicos se debe únicamente
a los salarios bajos que pagan. Las al tcruativas que se ofrecen at
manufacturero británico son: una reducción de salados en el ex-



No1'AS y COM]~NTARIOS 445

tranjero,- y el gravaruen de un impuesto sobre las .mercaderias de
afuera. Así espera encerrar al rnovirmento obrero en un dilema y
'conseguir ayuda para tarifas que, como consecuencia de la mala re­
muneración de los trabajadores extranjeros, la perrnit irian realizar
ganancias. El movimiento obrero no puede aceptar un sistema qué
'permite' al capitalista británico medrar con las desgracias "de los tra­
'bajadores rextranjeros. Es evidente que la solución se halla ene!
mejorumrento de Ia situación de los trabajadores de las industrias
.extran ieras que compiten "deslealmente" con los productos britá­
nicos. No puede consentirse que los' capitalistas puedan seguir
.oponiendo 'Un sector ,d~ los trabajadores contra otro. Mientra exista
-el sistema de las ganancias privadas, el trabajo organizado debe
hacer que los beneficios dependan de la eficiencia, y no de prove-
,chos adventicios sustraídos 'Con raterías a los trabajadores mediante
salarios baj os.

Lo que se necesita, es la implantación de niveles Internacionales
-de salario mínimo. Esto no significa salarios iguales en moneda para
tareas de naturaleza similar en todos los países, sino salarios en
'moneda "equivalentes".

El instrumento para el desenvolvimiento inmediato de esta
ide-a existe en el movimiento obrero internacional y 'en. el depar­
·tamento· internacional del trabajo de la liga de las naciones.

LO's 'que bogan. por la protección contra el "dumping", lo mismo
'que los que reclaman tarifas 'en favor ·de las "industrias madres" pue-

o .den, en ciertos casos; presentar argumentos en apariencia plausibles.
Pero la política proteccionista debe ser considerada en sus al­

cances generales, y el resultado, a los mejores intereses del trabajo
-organizado en conjunto. El arma más poderosa 'es la unidad del mo­
vimiento obrero, y el trabajo organizado, dado a'la tarea de implan­
tar un nuevo orden, no permitirá que sus energías sean minadas y
'Su visión oscurecida 'por discusiones sobre una política que aspira
.a la perpetuación del mismo sistema que él quiere .destruir .
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